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Sobre este número
Sobre el contenido de este número de APORTES, destinado a info£ 

mar sobre la reorganización sindical en Uruguay, debemos señalar que 

sus materiales fueron reunidos y ordenados de la siguiente forma:

1  Editorial de la revista,con la opinión del Consejo de Selec­

ción de Materiales, sobre el tema.

2 Reportajes y entrevistas efectuadas en Uruguay por CORREO VE 
LOS VIERNES a Lino Cortizo y Juan A.Fernández, OPCION a Mitil Ferrei- 

ra y Juan Pedro Ciganda y PRESENCIA a Bismarch Bal buena.
Se incluyen, además, el texto de la Ley de Asociaciones Pro­

fesionales y el informe a la Asamblea de AEBU del 19 de diciembre de 

1981, con la resolución adoptada por ésta.

También reproducimos las carátulas de AVANZAVA y PRESENCIA , 
periódicos sindicales que circulan legalmente en el país.

3  Un artículo de Ciro Banega y Germán Riet, basado en una mono 

grafía de los mismos, sobre la situación de los trabajadores urugua­

yos .

4 Sobre la reorganización sindical responden a APORTES: el Pl£ 

nario de Estocolmo de la TENVENCIA COMBATIVA VEL MOVIMIENTO OBRERO - 
CNT, Luló ROMERO, AnlAanlc AVOURIAN-Ramon GUTIERREZ, Raúl FERNANVEZ y 
Julio C.PICCA.

5  En la sección de INFORMACION / SOLIVARIVAV, informamos sobre 

la situación de Raúl Sendic y reproducimos materiales referidos a la 

coyuntura política polaca*.

6  Un cuento del venezolano Miguel Otero Silva: ClXmaco Gueva/ia, 
cierra este número de APORTES.

Al a eji e¿te. <¿l pnlmeA númeAo de APORTES del año 82, aprovecha 
moA pa/ia necondaAle a Ioa compañeAOA la necesidad de nenovaA 
¿oa AuACAlpdoneA vencldaA y ayudaAnoA en el eAfiueAzo de. lo-

qKjOJl nuevoA AuAcAlptoneA!
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La reorganización 

sindical en Uruguay
Escribir sobre los trabajadores uruguayos 

y sus organizaciones sindicales en la actuali­
dad, exige tener en cuenta el papel que han 
jugado objetivamente, en nuestra sociedad. 
Desde APORTES pretendemos no redundar 
en hechos que todos conocemos; pero nos in­
teresa recalcar, eso sí, algunos ocurridos en 
el último período.

Más de un siglo de luchas nos muestran, 
entre otras cosas, la capacidad combativa de 
los trabajadores y sus intentos, en diferentes 
coyunturas, por transitar los caminos de la 
unidad. Unidad programática, forjada en la 
lucha diaria y no' de palabras. Ello explica 
que, pese a no haberse logrado una central 
única hasta 1964, la influencia de los traba­
jadores determino, en la primera mitad de 
este siglo, una serie de leyes, avanzadas para 
su época, en lo laboral y social.

En las últimas décadas nuestro país ha a- 
travesado por etapas de acumulación históri­
cas que culminan en un agudo período de 
profundas luchas sociales y políticas, corres­
pondiéndole a los trabajadores organizados 
un papel protagónico en las mismas. La 
Huelga General de 1973 contra el golpe de 
estado fue la expresión más elevada de ese 
protagonismo.

El período que desde los años 60 sufre el 
Uruguay ha significado la pérdida de los de­
rechos democráticos para los sectores popu­
lares y para los trabajadores, en particular, la 
super explotación de su trabajo.

Todas las organizaciones políticas han 
sufrido duramente el peso de la represión en 
esta etapa y, en fuerte grado.» su desarticula­
ción dentro del país. La CNT (Convención 
Nacional de Trabajadores), no ha escapado 
lógicamente a la represión y sus consecuen­
cias. Miles de trabajadores torturados, en­
carcelados, destituidos o exiliados, muestran 
elocuentemente el intento de la dictadura de 
quebrar al movimiento obrero clasista.

Durante extensos períodos^no obstante, se 
ha logrado mantener en muy precarios nive­
les organizativos, la actividad sindical en el 
país. Este hecho, unido a algunas concepcio­
nes que han primado en el trabajo solidario y 
de denuncia en el exterior, produjo un desfa- 
saje muy grave, por su importancia, entre lo 
que ha sido y es la actividad sindical.

Nosotros pensamos que son los trabaja- 
jadores que viven, trabajan y resisten día a 
día a la dictadura dentro del país,quienes tie­
nen y tendrán siempre la palabra definitiva 
sobre las tareas y niveles organizativos a lo­
grar allí.

Por todo lo anterior resulta claro, que en el 
Uruguay nada será como antes y que el país 
de hoy no es el de ayer y, seguramente, tam­
poco será el de mañana.

La realidad de hoy, luego de una década 
de dictadura, nos ofrece hechos nuevos e im­
pensables poco tiempo atrás. Nos interesa 
señalar, por ejemplo el surgimiento de algu­
nas formas organizativas que desarrollan 
hoy su práctica sindical en nuestro país. Sus 
publicaciones legales e ilegales y las decla­
raciones de sus dirigentes -algunas de las 
cuales presentamos en este número de 
APORTES-, muestran que algunas de ellas 
recogen varios de los principios que pauta­
ron el sindicalismo uruguayo. Existen ade­
más, algunos indicadores que dejan presu­
mir que se intentaría ir a la formación de 
centrales sindicales de carácter ideológico, 
com o las que existen en muchos países euro­
peos y latinoamericanos.

Es imposible por otra parte, prever la aco­
gida que tendra'n estas organizaciones entre 
los asalariados. Ello dependerá, sobre todo, 
de las reivindicaciones y políticas que impul­
sen, de la consecuencia que demuestren en el 
desarrollo y defensa de óstas y, esencialmen­
te, de cóm o reaccionen ante ellas los miles de 
trabajadores jóvenes que se han inte­



grado a la vida laboral en estos años de dic­
tadura.

Una central obrera unitaria, solidaria, cla­
sista, es sin lugar a dudas, un objetivo básico 
a lograr. Es además, una herramienta de tal 
importancia que no puede convertirse en 
propiedad partidaria, ni negociarse entre di­
ferentes grupos por más represeníatividad 
que se adjudiquen a sí mismos.

Esta central obrera unitaria, con sus rafees 
en el país, con sus dirigentes -muchos de el­
los fruto de estos años de resistencia y desco­
nocidos sus nombres- unidos fuertemente a 
las bases, es la que derrotará no sólo la regla­
mentación sindical de la dictadura sino que, 
además, desempeñará un rol de primer

orden en el derrocamiento de ésta.

Y ésto solo será posible en la medida en 
que la clase obrera y el conjunto de los asala­
riados, mantengan j/ desarrollen algunos de 
los rasgos que históricamente le fueron ca­
racterísticos:

- su autonomía de organización sindical 
con respecto al Estado.

- su pluralismo y democracia in­
terna,y

- su inquebrantable capacidad de comba­
te.

Consejo de selección de materiales 
Marzo de 1982



Reportajes y entrevistas

en Uruguay

Lino Cortizo (C.G.T.U.)

Fuero sindical impide desbordes patronales

• La carencia en el texto legal de toda 
alusión al fuero sindical, es un vacio tan im­
portante que diriamos que sin él, será im­
posible lograr sindicatos estables, pues las 
patronales apelarán —igual que lo han 
hecho en muchas oportunidades— al des­
pido de dirigentes como forma de impedir 
la sind icalización".

El comentario fue formulado a ‘ Correo 
de los V ie rnes" por el actual Presidente de 
la Confederación General de Trabajadores 
del Uruguay (CGTU), Lino Cortizo Vázquez, 
quien integra la delegación oficial que con­
currirá el próximo mes a Ginebra donde se­
sionará la OIT.

Cortizo Vázquez comenzó su militancia 
sindical en el arto 1945. Formó parte de d i­
versas organizaciones de trabajadores lo­
cales e internacionales (CSU, ORIT, CUT, 
CIOSL) Es docente de <a UTU. Represen­
tará al sindicalismo uruguayo en el en­
cuentro de la Organización Internacional 
del Trabajo que comienza el 3 de junio en 
Suiza

IMPEDIR REPRESALIAS

El tema del "fue ro  s ind ica l" es particu­
larmente importante para el d irigente de la
CGTU. "D ejar al sindicalismo a merced de 
las represalias patronales o gubernamenta­
les según se trate de las actividades priva­
das o públicas —subraya— es violatorio de 
los convenios de la O IT".

Y agrega: "e l Conenio 87 dice en su 
artículo II que "tod o  m iembro de la Organi­
zación Internacional del Trabajo para el cual 
esté en vigor el presente Convenio (vigente 
en Uruguay), se obliga a adoptar las medi­
das necesarias y apropiadas para garanti­
zar a los trabajadores y a los empleadores

el libre ejercicio del derecho de sindlcaliza- 
c ión ".

Es decir, puntualiza Cortizo Vázquez. "  
que al no estar incluido el fuero sindical en 
la ley, los afiliados, activistas y d irigentes 
de los sindicatos, pueden ser suspendidos, 
amenazados con sanciones pecuniarias y 
hasta desped idos..."

La CGTU entiende que "debe  ser prote­
gido el dirigente sindical en sus actividades 
licitas y el patrono, para despedirlo debe 
probar, antes, los ilíc itos por los cuales 
quiere tomar dicha medida. De la misma 
manera, deberán otorgársele facilidades 
para realizar gestiones ante el M inisterio 
del Trabajo, organismos oficia les. Tribuna­
les. e tc ".

La ley, —precisó— es un retroceso con 
respecto al Decreto 622/73 que establecía 
"e l dirigente sindical no podrá ser despedi­
do de su trabajo a causa del e jercicio  de su 
labor como tal "o  p o r" su participación en 
actividades sindicales fuera de sus horas 
de trabajo".

ASPECTOS POSITIVOS

Cortizo Vázquez puso de relieve as­
pectos positivos de la nueva legislación " la  
exclusión en el proyecto primario —ante 
las criticas de la Confederación— de las tra­
bas para pertenecer a los sindicatos, a la 
realización de las asambleas, actuación 
más libre de sus d irigentes y consolidación 
del derecho de los trabajadores a formar 
sindicatos por su sola iniciativa, sin nece­
saria autorización oficia l, son pasos im­
portan tes".

"Son también importantes —agregó— 
el Registro de Sindicatos y que por ese so­
lo hecho adquieran personería jurídica, asi



como la posibilidad de afiliación internaci- 
nal de los sindicatos, la exoneración de tri­
butos y de aportes a la seguridad social

"E l voto secreto estab lec ido " y " la  li­
bertad de asociación por la libre voluntad 
del trabajador, es un avance de singular im ­
portancia. asi como el establecim iento de 
tres niveles qué para nosotros son sindica­
tos, federaciones y confederaciones".

AUTONOMIA FINANCIERA

Entre los puntos controvertib les, citó la 
"n o  consagración (en el texto legal) del 
descuento de la cuota sindical por planilla, 
aunque asi lo exprese voluntariamente el 
trabajador" y la "d iso luc ión  y suspensión 
de actividades del sindicato por la sola vo­

luntad implícita en la resolución del Tribu­
nal de Apelaciones del Trabajo".

"Se desconoce la posibilidad de una 
nueva instancia para la d iscusión de parte 
de los afiliados a la organización afectada 
por un mal fallo —dijo. En ningún otro caso, 
la Justicia establece decisiones por única 
vez. sin Tribunal de alzada, monos aún de­
biera hacerlo en este caso, cuando está en 
juego una organización grem ia l".

Recordó finalmente Cortlzo Vázquez 
que la OIT establece en el articulo 4 del 
Convenio N° 87 que "las  organizaciones de 
trabajadores y de empleadores, no están 
sujetas a disolución o suspensión por vía 
adm inistrativa".

Juan A. Fernandez (C.A.T.U.T.)

Es fundamental constitu ir sindicatos ac­
tivos. tuertes, realmente independientes. 
Que no se financien ni con dólares, ni con 
rublos. Que respondan realmente a los tra­
bajadores. Es por eso que la ley debería ha­
ber autorizado el descuento de la cuota sin­
dical por planilla.

La afirm ación pertenece a Juan A Fer­
nández —ex titu lar de la CGTU— quien ocu­
pa en la actualidad la Presidencia de la 
Central Autónoma de Trabajadores Uru­
guayos Demócratas (CATUD).

Dirigente sindical desde mediados de la 
década de los anos 40. Fernández preside 
paralelamente la Asociación de Operado­
res Cinematográficos (AUDOEC) y ha in­
tervenido en actividades cumplidas por la 
Federación Internacional del Espectáculo.

El portavoz de CATUD expresó a Correo 
de los Viernes su beneplácito por la apro­
bación de un marco jurídico que regule la 
existencia de asociaciones profesionales 
tde trabajadores y empleadores), subrayan­
do diversas obiectones a la iniciativa oficial.

8 IN 0IC A T08 VKJ0R0808

"CATUD - d i jo — , entiende Que ios sin­
dicatos no pueden ser débiles frente a 
patronales poderosas. Es por esa razón 
qué los sindicatos deberían organizarse no 
por empresas, sino por ramas industriales. 
Poseerían de este modo, una capacidad or­
ganizativa y financiera que les darla otro po­
der negociador "

"La ley — anadió -  dice que ios sindica­
tos por empresa con menos de quince 
miembros no se constituyen. Como la afi­
liación es voluntaria, ese es un obstáculo 
serio Que debilita a todo el movimiento de 
los trabajadores que Quieren 9er libros y vi- 
vlr dignamente "

V

Fernández d e s ta c ó  en ese  s e n tid o  la im ­
po rta nc ia  de l d e s c u e n to  p o r p la n illa . ' lo 
que b e n e fic ia  p a rtic u la rm e n te  a los  s in d ic a ­
tos de m e n o r e n ve rg a d u ra . F a c ilita n d o  la 
tarea de  re ca u d a r m e d io s  e c o n ó m ic o s  que 
lu eg o  se em p le a rán  en la c a p a c ita c ió n  de 
los s in d ic a to s , en las a c tiv id a d e s  de  p ropa 
ganda, en la d e fe n sa  de l tra b a ja d o r" .

"E l fuero sindical —acota—, constituye 
otro tema esencial que no es definido en 
ningún momento por la ley de Asociaciones 
Profesionales". "S in  abusar de esta 
prerrogativa que ampara al representante 
e le c to  de los  tra b a ja d o re s  —d ijo  
Fernández—, el fuero protege al dirigente 
de abusos, inestabilidades, marglnamien- 
tos o hasta del propio desp ido".

EMPLEADOS PUBLICOS

El presidente de la CATUD consideró 
que "hubiera sido prudente que el texto 
sancionado definiera la situación de los 
obreros, empleados y personal técnico que 
cumplen funciones en Is administración 
pública ",

Indicó, en relación al tema, Que en me­
dios bien Informados del Ministerio de Tra­
bajo so ha señalado que los funcionarlos 
eatatales podrán slndicalizarse cumpliendo 
con lo eatableddo por un decreto aprobado 
por el Presidente Oral. Arq. Alfredo Baldo- 
mlr, durante la II Guerra Mundial.

Finalizó diciendo el máximo dirigente de 
CATUD, que , lel movimiento alndlcai uru­
guayo que es demócrata y aspira a una so­
ciedad de hombres libres, confia en oue el 
gobierno apruebe una reglamentación de la 
ley sindical que contemple las expectativas 
de los trabajadores",

__________C O RREO ,29.5.81



Mitil Ferreira (A.S.U.)

La Ley de Asociaciones Profesionales se encuentra en la órbita 
del Poder Ejecutivo para su reglamentación y posterior 
puesta en práctica. Paralelamente a ello, el movimiento 

sindical uruguayo intenta reorganizarse para dar respuesta 
a problemas que ya se plantean. Ante esta situación, 

OPCION conversó con M itil Ferreira, Presidente de AS.U. 
(Acción Sindical Uruguaya) y dirigente textil y Juan Pedro 

Ciganda, Presidente del Consejo Central de A.E.B.U. (Asociación 
de Empleados Bancarios del Uruguay). El cuestionario fue igual 

para los dos dirigentes.

-  Sr. M itil Ferreira, ¿Cuáles son, a su 
juicio, las prioridades a que se verá en­
frentado el movimiento sindical?
-  La prioridad UNO de los trabajado­
res es darle vida nuevamente, en forma 
organizada, a toda la actividad sindical, 
poniendo de nuevo en juego toda su ima­
ginación y creatividad para rehacer todo 
lo que no se pudo llevar a cabo en estos 
años.

Pero simultáneamente están los 
grandes problemas que afectan al traba­
jador y a su familia en forma diaria, 
como el caso de los salarios, donde se ha 
perdido en el correr de estos años un 
gran porcentaje de su poder adquisitivo. 
La muestra clara de que los trabajadores 
deben buscar solución para los salarios da 
da la realidad, que por supuesto no es la 
que se manifiesta a través de hermosas 
declaraciones radiales, de prensa o televi­
sivas. Y esta realidad nos demuestra que 
los salarios de una gran mayoría, la in­
mensa mayoría de los trabajadores, anda 
entre el mínimo salarial y los N$ 2.800 
mensuales.

Por supuesto que esta reivindica­
ción no es la única: se precisan mejores 
condiciones de trabajo (los accidentes en 
terminales pesqueras y obras, son una 
muestra de la necesidad de mejorar las 
condiciones de trabajo), estudios sobre 
las compensaciones que se otorgan por 
productividad y cambios tecnológicos, 
conservación de las fuentes de trabajo, 
soluciones de fondo de los problemas de 
desocupación y fundamentalmente, 
CONVENIOS COLECTIVOS DE TRA­
BAJO por sector laboral, que permitan 
regularizar de una manera eficaz las ta­
reas, funciones y remuneraciones del tra­
bajador, no solamente en una empresa, 
sino en todo un sector de la economía, 
como puede ser el textil, cuero, meta­
lúrgico, carne,etc..
-  En qué condiciones se encuentra el ni­
vel de ocupación y el nivel de salarios en 
el sector donde usted trabaja?

La desocupación, en estos momen­
tos, no se refiere solamente a un sector, 
lo cual sería no darle la importancia que

ha adquirido estos últimos tiempos, sino 
hay que enfocarla en términos globales. 
Y si lo hacemos así, veremos que hay de­
socupación en los textiles, cuero, cons­
trucción, etc. Este panorama tiene efecto 
multiplicador, ya que la desocupación 
genera desocupación en otros sectores 
agravando mucho más esta situación.

Lo que no podría dar una visión de 
la desocupación que tenemos actualmen­
te, sería saber cuantos trabajadores hay 
en el Seguro de Paro, lo cual reafirmaría 
lo que estoy planteando. Hay una cre­
ciente desocupación generalizada.

Como lo dije en la respuesta ante­
rior, los bajos salarios son generales, pero 
en forma concreta en el sector textil es­
tán ubicados entre los NS 9 y 14 la hora 
(salario bruto sin descuento). Esta es la 
realidad, claro que habrá quienes sosten­
drán que los trabajadores ganan más que 
esto y yo les diría que sí, que es cierto. 
Donde se dan posibilidades que el traba­
jador esté >2 o 14 horas al pie de la má­
quina gana más, pero esto no es justo, no 
es humano y está contra las leyes que es­
tablecieron el régimen de 8 horas.

Concretamente un trabajador no ca­
lificado gana menos de lo que precisa 
una persona para vivir decorosamente. Se 
encuentra, como se dice, sumergido, pro­
fundamente sumergido.
-  ¿Qué comentarios puede formular 
sobre la Ley de Asociaciones Profesio­
nales y la reactivación de la vida sindical?

En reiteradas oportunidades dije lo 
que pensaba sobre esta Ley, como la mis­
ma no ha cambiado sustancialmente, sos­
tengo la misma opinión vertida anterior­
mente. Esta Ley es confusa, ambigua, se 
mete en cosas que no debería haberse 
metido y deja de decir cosas que debería 
haber dicho. Pero lo fundamental es que 
los trabajadores no han participado en 
su elaboración, lo cual le da un cierto 
tono de ilegitimidad porque los protago­
nistas naturales no estuvieron en la co­
ve rsación.

La reactivación sindical es algo sen­
tido por todos los trabajadores. Creo que 
acá se dará lo repetido en muchos países

donde la actividad sindical estuvo inte­
rrumpida. Los trabajadores volverán a 
reactivar el funcionamiento de las orga­
nizaciones sindicales, como si el tiem­
po no hubiera transcurrido, dándose las 
autoridades y medios necesarios para 
llevar de nuevo a los trabajadores al sitial 
que les corresponde dentro de la socie­
dad.

En definitiva, considero que la ac­
tividad sindical nunca debió ser cortada, 
pero ya que las cosas se dieron como se 
dieron, confío plenamente en la capaci­
dad de los trabajadores uruguayos, para 
que cuando se den los mecanismos nece­
sarios retomen con gran empuje la acti­
vidad sindical.
-  ¿Qué le diría a los trabajadores del 
país en estos momentos?

Que tengan confianza en sus pro­
pias fuerzas, que en el corazón de cada 
trabajador uruguayo está latiendo el de­
seo de estar de nuevo juntos en las orga­
nizaciones sindicales. Que esta expresión 
de deseo que sabemos existe, la tenemos 
que transformar en una realidad concreta 
cuando se llame a estrechar filas, para 
que todos juntos trabajemos y logremos 
ser la avanzada del sindicalismo que fue 
y que sera.

Es entonces el nuestro un mensaje 
de esperanza y de fe. Esperanza en un 
porvenir mejor resurgiendo de entre un 
montón de situaciones difíciles que tu­
vimos que transferir, de privaciones y de 
injusticias. Fe en que todo se irá solucio­
nando de a poco pero en forma constan­
te y segura a través de nuestro trabajo de 
ayer, de hoy y de siempre.

Confiados entonces en la daridad 
de los trabajadores es que esperamos en 
un futuro no muy lejano, reencontrarnos 
de nuevo en nuestros S IN D IC A T O S, fun­
damentalmente con toda la juventud que 
ha ingresado a los talleres, fábricas, ban­
cos y que son, en definitiva, la esperanza 
del futuro.

I



Juan Pedro Ciganda (A.E.B.U.)

A  su vez, el Presidente del Consejo 
Central de A.E.B.U.. Sr. Juan Carlos Ci­
ganda, mantuvo la siguiente conversación 
con OPCION.
-  ¿Cuáles son, a su juicio, las prioridades 
a que se verá enfrentado el movimiento 
sindical?

No hay prioridad más trascendente 
que la de la libertad. Libertad para ha­
blar, para reunirse, para asociarse, para 
pensar. No subrayo específicamente el 
concepto de libertad sindical aunque, ob­
viamente, puede hablarse especialmente 
de ella. Pero no me gusta enfatizar la 
idea de libertad sindical. Porque en defi­
nitiva, coincido en un todo con el crite­
rio de la indivisibilidad de la libertad. La 
libertad es una. La hay o no. Se tiene o 
hay que ganarla. Habiendo dejado esta­
blecida la prioridad esencial puedo seña­
lar alguna otra cosa que me parece por 
demás importante. Puede aparecer como 
distinto, en la realidad actual del país, 
que un militante sindical opine pública­
mente de la problemática que se puede 
catalogar como prioritaria para los traba­
jadores.

A si aparece un salario con el que 
hoy se puede comprar aproximadamente 
la mitad de las cosas que se adquirían 
hace algunos años, la incertidumbre so­
bre la estabilidad de las fuentes de traba­
jo, la vigencia, cuestionada en la práctica, 
de toda una legislación de protección del 
trabajador -vale la pena pensar, por 
ejemplo, en la cantidad alarmante de ac­
cidentes en la construcción, la vivienda 
como problema cotidiano. Todos estos 
son grandes temas de preocupación de 
los trabajadores uruguayos, de las fami­
lias uruguayas y, por ende, del movi­
miento sindical.
-  ¿En qué condiciones se encuentra el 
nivel de ocupación y el nivel de salarios 
en el sector donde Ud. trabaja?

En un Uruguay donde la actividad 
de intermediación . financiera aparece 
como predominante hay que hablar, aun­

que parezca insólito casi, de un nivel 
ocupacional de “ pleno empleo“ .

Esto, con algún grado de validez para 
la actividad bancaria privada, no tiene su 
correlativo en la actividad bancaria 
estatal. A llí la seguridad en el trabajo 
está cuestionada, al igual que en toda la 
administración por el Acto Institucional 
7. En cuanto al nivel salarial, no hay 
variaciones de importancia con lo que es 
la realidad general, a nivel nacional. Los 
bancarios, como todos los trabajadores 
uruguayos, no ganan un sueldo que se 
acerque siquiera a las necesidades ele­
mentales de un hogar.

Los muchachos y muchachas más 
jóvenes, cuyas edades oscilan entre los 
16 y los 25 años, son muchos en nuestro 
Gremio. Probablemente podamos hablar 
de alrededor de un 40% sobre el total de 
trabajadores de la Banca. Bien, estos ban­
carios perciben salarios que no los habili­
tan, en modo alguno, para pensar en for­
mar una •familia.
- ¿Qué comentario puede formular sobre 
la Ley de Asociaciones Profesionales y la 
reactivación de la vida sindical?
-  Mi opinión sobre esa Ley no es otra 
que la que A.E.B.U. ha hecho pública. 
Opinión que, por otra parte, coincide 
ampliamente -más allá de matices no 
esenciales- con la brindada por casi to­
dos los sectores de opinión que han di­
cho algo sobre el punto. No voy a hacer 
un análisis que ha sido reiteradamente 
planteado ante la opinión pública sobre 
los defectos de la ley.

Pero lo más preocupante es que los 
aspectos negativos de la ley no pueden 
atribuirse a vicios o errores de redacción 
o a un cierto grado de ligereza en la ela­
boración de un texto. Fueron muchas las 
voces que coincidieron en señalar deter­
minados defectos a la ley A.E.B.U. y 
otras organizaciones de trabajadores fue­
ron recibidas por el Consejo de Estado.
Y si algo quedó absolutamente demos­
trado por los hechos -siempre es intere­

sante leer el Diario Oficial- es que las 
opiniones allí vertidas tuvieron una gra­
vitación nula en el proceso definitivo de 
la sanción de la ley.

Afirmo entonces que la llamada 
reactivación de la vida sindical será el re­
sultado de conjurar dos factores que es­
tán más allá de la vigencia de una ley 
cuestionable.

El primer factor decisorio es la 
vocación de los trabajadores orientales 
de resolver sus problemas -que son los 
del país- y defender sus derechos sobre 
la base de la unidad de esfuerzos. El otro 
factor decisorio es el marco de libertades 
públicas que haya en el país.
-  ¿Qué le diría a Ios trabajadores del 
oaís en estos momentos?

Nada que los trabajadores urugua­
yos no sepan. Simplemente, reafirmaría 
alguna idea.

Pese a las muchas lastimaduras y a 
los muchos sufrimientos pasados pode­
mos y debemos mirar con optimismo el 
porvenir.

Porque somos la mayoría del país. 
Porque nuestra causa es la de todo nues­
tro pueblo.

Porque en nosotros está una opción 
real de cimentar un futuro mejor para el 
país todo.

o p c io n
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Bismarch BalbuenaíObrero de la construcción)

Visitó nuestra Redacción el compa­
ñero Bismarch Balbuena, 42 años, 
casado, oriundo de Paysandú (don­
de entre otras cosas fue trabaja­
dor revolachero) lleva diez años 
en Montevideo, todos ellos como 
trabajador de la construcción. Am­
plio conocedor del medio, aprove­
chamos su visita para Interiorizar­
nos de las Inquietudes y problemas 
de los trabajadores de ese sector.

—¿Cuáles son los problemas que 
aquejan a los trabajadores de la cons- 
tracción?

—En primer término, quiero refe­
rirme a los que se desprenden de la 
nueva Ley Sindical, pues de la forma 
en que la misma está concebida no 
se ajusta a las necesidades de nues­
tro sector. Para nosotros será impos- 
ble formar sindicatos por empresa, 
por la razón de aue los trabajadores 
de la construcción son una especie 
de trabajadores flotantes, que traba­
jan una o dos semanas en una obra 
y luego pasan a otra. Tal el caso de 
un oficial herrero (que es el prime­
ro que termina el trabajo en una 
obra); finalizado su trabajo la empre­
sa generalmente lo despide y el com­
pañero pasa a buscar trabajo en otra 
empresa. Así, los trabajadores de la 
construcción podrán ser, en el mejor 
de los casos, afiliados a una Asocia­
ción Laboral, pero nunca podrán ser 
en el mejor de los casos, afiliados a 
una Asociación Laboral, pero nunca 
podrán ser dirigentes. La Ley esta­
blece que se debe tener una antigüe­
dad de dos años como afiliado a un 
sindicato de empresa para ser diri­
gente. Si tomamos en cuenta que la 
construcción de una ‘ ‘torre’* deman­
da a lo máximo 18 meses, la mayoría 
de los trabajadores no obtendrán 
nunca la antigüedad requerida por 
la Ley.

—¿Aproximadamente, cuánto per­
manece un trabajador de la construc­
ción en la misma empresa?

—Generalmente no más de un año. 
Ya sea porque termina la obra, o 
porque el trabajador cambia de tra­
bajo en busca de una mejora salarial. 
Es que se da un fenómeno: el tra­
bajador con más antigüedad en la 
empresa es el que menos gana. Por 
ejemplo: un capataz con cinco o seis 
años de antigüedad ha ido recibiendo 
durante esos años solo los aumentos 
oficiales y tiene un salario de N$ 5 
mil a 60 mil; en cambio un capataz 
nuevo no Ingresa a trabajar por me­
nos de N$ 10.000.

—¿Quiere decir que la congelación 
salarial y la falta de actividad sindi­
cal por lo que tiene de reguladora, 
ha creado una gran distorsión en el 
mercado de trábalo?

—Claro. El trabajador esté cam­
biando da empresa cada pocos meses
fiara negociar indlvlluadmente su sa- 
arlo y condiciones de trabajo y bus­

cando ventajas adicionales, como una 
obra más cerca de su domicilio, etc.

—¿Qué otro problema trae apare­
jado la nueva Ley para Ustedes?

—El principal, que no podemos 
constituir sindicatos, pues Jamás po­
dremos organizamos, entre otras co­
sas por las ya explicadas. ¿Cómo ha­
cerlo? SI visitamos una obra, con­
versamos con los compañeros y cuan­
do regresamos a la semana esos com­
pañeros ya no estén más. Visité hace
Íioco una obra en la Ciudad Vieja, 
enía 80 obreros; a los 18 dfas sólo 

quedaban 20. ¿Cómo ajustarnos a la 
Ley en esos casos? Por eso pienso
3ue debe permitirse la constitución 

e una sola organización, ya que el 
sistema por ompresa es, para noso­
tros, imposlblo do realizar.

—¿Esa rotatlvldad debida a un pro- 
bloma salarial, no perjudica al tra­
bajador?

— iClaro que lo porjudtcal Pero es 
un sistema al que ha sido obliga­
do a cnor por las circunstancias. Ado- 
m«h se lo estafa. Vimos trabajadores
llorando en las puertas del Banco 
República, ahora que fueron a cobrar 
el medio aguinaldo. Compañeros que 
incluso concurrían acompañados por 
sus esposas para luego juntos hacer 
las compras con el dinero que pen­
sólo N$ 300 ó 350, cuando según sus 
saban cobrar... y se encontraban con 
cálculos debían percibir N$ 3.000 o 
4.000.

El día que se 
pagaron los 
aguinaldos 
hubo obreros 
que lloraron 
de rabia

—¿Ustedes no cobran el aguinaldo 
directamente en al empresa?

—NO, se cobra en el Banco Repú­
blica pues pasa a través de la Caja 
17. Entonces se presenta lo siguiente: 
el trabajador firma la planilla en la 
empresa por lo que recibe de sueldo, 
horas extras, viáticos, incentivos, etc., 
pero esa planilla (formada por el tra­
bajador) no es la que se remite a 
la Caja 17; la empresa remite otra 
planilla, donde el trabajador sólo fi­
gura con el Salario Mínimo y nada 
más. Así, un oficial que está ganando 
N$ 25.00 la hora, figura en esa pla­
nilla con el S. Mínimo, o sea N$ 9.60 
la hora y sobre esto es que se le li­
quida el aguinaldo, salario vacacio- 
nal y los otros beneficios.

—Ha existido un auge muy grande 
en la construcción, ¿cuántas empresas 
estima que se encuentran funcionan­
do?

P R E S E N C I A
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—Aproximadamente unas mil em­
presas y según la Cámara de la Cons­
trucción ocuparían unos 73.000 tra- 
deberían organizarse, según la Ley, 
bajadores. Lo que lleva a pensar que 
unas 1.000 Asociaciones Laborales 
sólo para la construcción.

—Aparentemente la Ley tiende a 
que no se constituyan organizaciones 
sindicales fuertes, tanto del punto de 
vista organizativo como económico, 
vista organizativo como económico. 
¿Para qué quieren y necesitan Udes. 
una organización fuerte? ¿Qué de­
sean obtener con ella?

—Tenemos miles de probelmas a 
solucionar y sólo lo podremos lograr 
a tracés de la organización, pues ya 
hemos visto las consecuencias de la 
Inactividad sindical. Uno de estos 
problemas (que está ligado al salarlo) 
es el del cumplimiento de las 8 horas 
blemente se estén cumpliendo, pues 
de trabajo, que en este tiempo posl- 
caso de obreros que viven en Las 
la luz del día no alcanza. Se da el 
Piedras, Progreso o Canelones que 
salen de su casa a las 4 de la ma­
ñana, para rogresar a las 9 o 10 de la 
noche, es decir volvimos al siglo 18, 
con todas las consecuencias familia­
res y sociales que eso conlleva.

Otro problema que nos tiene muy 
preocupados, es que se han venido 
en masa los obreros del Interior del
fiáis en busca de trabajo en la cons- 
ruccón. Han vonldo por ejemplo de 

Mercedes obreros remolacheros; lle­
gan con sus familias y se Instalan en 
una pensión donde pagan NS 2.000 
por una pieza; entran en las obras 
como peones y lo que cobran no les 
alcanza ni siquiera para pagar la 
pensión. Así quo se consiguen unas 
chapos y pasan a engrosar los "can- 
togrlles , con todas las consecuencias 
conocidas. Pensamos que unas vez 
constituido el sindicato puedan arbi­
trarse soluciones a este problema, co- 
mentando por el principio- solucio­
nado ol aspecto salarial.

—Se ha comentado últimamente, 
debido a hechos lamentables que han 
impactado a la opinión pública, so­
bre !os aeledentes de trabajo en la 
construcción ¿qué pasa? ¿existe ana 
legislación que es anticuada y debe 
reformarse? ¿o es que la legislación 
no se cumple?

—La legislación existe, lamentable­
mente no se cumple pues muchas 
empresas a las que nosotros llama­
mos ‘ ‘piratas’’ utilizan la colma y 
otros sistemas para burlar estas le­
yes. Otras disposiciones sencillamen­
te no se cumplen nunca. Tal es el 
caso de la malla de seguridad, que 
debe ir colocada piso por piso; nin­
guna empresa cumple con eso y 
cualquiera puede ver las mallas cua­
tro o cinco pisos más abajo de donde 
se e stá trabajando. Esto puede im­
pedir que el trabajador caiga a la 
calle, pero no evita que el trabajador 
se mate contra la malla. Solo la or­
ganización sindical puede hacer



cumplir las normas de seguridad, el 
trabajador aislado nunca podrán na­
cerlo.

—Lo Intendencia Municipal está 
aplicando multas a los Infractores en 
el tránsito y  por ejemplo el conduc­
tor que sobrepasa el límite de velo­
cidad permitido es multado en nue­
vos pesos 500. Ud. sabe cuánto se 
aplica de multa a una empresa que 
no cumple con las normas de seguri­
dad dispuestas por el Municipio?

—No podría darle el monto de las 
multas, pero sé que se multa por 
ejemplo en caso de no utilizarse el 
casco; pero si bien el casco es im­
portante no lo es todo, tanto o más 
importante son las botas de goma o 
los guantes v otros elementos que la 
mayoría de las empresas no facilitan 
a pesar que deberían hacerlo. Ni que 
otras implementos de protección más 
hablar de los zapatos de seguridad y 
sofisticados, que son desconocidos en 
las obras. Sin embargo, las empre­

sas ganan lo suficiente como para 
brindar este equipo, si tomamos en 
cuenta que cobran algo así como 10 
mil nuevos pesos por metro cuadra­
do de construcción.

—¿Qué ho sido del clásico asado 
del mediodía en las obras?

—El asado era típico, pues es lo 
único que puede prepararse en una 
hora en una obra, pero ha dejado 
de existir. En el mejor de los casos 
se le puede encontrar en los prime­
ros días siguientes al pago de una 
quincena; después hay que llevar 
tarlo; muchos compañeros sólo to- 
guiso de la noche anterior y recalen- 
man mate al mediodía y esperan lle­
gar a su casa por la noche oara ali­
mentarse. lEs duro el andamio en 
Invierno sólo con mate en el estó­
mago!

—El Arq. Pintos Rlsso ha decla­
rado en estos días su preocupación 
por el futuro de la industria de la 
construcción.

—Yo creo que va a comenzar a fal­

tar trabajo, ya se habla de 4.00 tra­
bajadores de la construcción en el 
Seguro de Paro. El crecimiento de la 
industria ha sido irracional, se han 
lnstaludo en el País una cantidad de 
consorcios extranjeros con la sola 
finalidad de lo especulación y la ex­
ploración do la mono de obra bnra 
tn. Se construyó pora los argentinos 
y para un sector de la población con 
un ooder adquisitivo de medio hacia 
arribo y ese campo ho llegado a la 
saturación. So debe pensar en cons­
truir paru las clasese de balos in­
gresos, entro ella el albañil aue vive 
en un '‘cantegrll". Los trabajadores 
de lo construcción tenemos mucho 
que aportar en un plan de esa natu­
raleza y porque queremos participar 
en esos grandes temas nacionales, 
como trabajadores del sector, como 
fuerza productiva organlzoda, es que 
queremos organizamos de la mejor 
manera posible y por ahora sólo en­
contramos barreras y caminos cerra­
dos.

Ley de asociaciones sindicales
CAPITULO I. — Denom inación y Tipo de Aso­

c iac iones — A rtícu lo  1o. — Las asociaciones profe­
s iona les son asociaciones civ iles que trabajadores o 
em pleadores pueden cons titu ir en la actividad priva­
da para prom over estudiar, mejorar y defender sus 
respectivos in te reses en el ám bito laboral.

A rticu lo  2o. — Las asociaciones profesionales 
pueden ser; a) de prim er grado, cuyos afiliados son 
personas físicas; b) de segundo grado que afilian a 
asoc iac iones pro fes ionales de prim er grado; c) de 
te rce r grado que a filian a asociaciones profesionales 
de segundo grado.

CAPITULO II. — De las Asociaciones Profesiona­
les  de Trabajadores. — A rticu lo  3o. — Los trabajado­
res pueden con s titu ir asociaciones profesionales de 
ob re ros de em pleados, de técn icos o de personal de 
d irecc ió n .

Las asociaciones profesionales de trabajadores 
se denom inan Asociaciones Laborales.

A rtícu lo  4o. — Para ser integrante de una Aso­
c iac ión Laboral de prim er grado se requiere; a) ser 
persona física; b) ser ciudadano o poseer residencia 
lega l; c) in tegra r la actividad de que se trate en cali­
dad de trabajador.

A rtícu lo  5o. — Para ser d irigente o actuar por 
cua lqu ie ra  de estas asociaciones se requiere ade­
más: a) capacidad civil; b) ciudadanía natural o legal 
en e je rc ic io , c) ser socio en la asociación de que se 
tra te  con una antigüedad de por lo menos dos anos 
en ella , salvo que sean nuevas asociaciones consti­
tu idas de acuerdo a esta ley o que se ajusten a ella a 
pa rtir de  su v igencia; d) cua lqu ier otro requisito que 
para la m ayor p ro tección de los trabajadores estipule 
la reg lam entación de esta ley.

A rtícu lo  6o. — Las Asociaciones Laborales de pri­
m er grado se constituyen  y funcionan por empresa, 
salvo cuando éstas no lleguen a tener 15 trabajado­
res. En este  u ltim o caso las asociaciones podrán 
co n s titu irse  y funcionar con los trabajadores pertene­
c ie n tes  a no más de 30 em presas de la misma activi­
dad.

Las A soc iac iones Profesionales de segundo gra­
do se con s tituyen  con las de prim er grado que in­
teg ren una m isma actividad.

Las A soc iac iones Profesionales de tercer grado 
pueden tener carácte r reg ional o nacional.

C uando estas asociaciones sean de segundo o 
te rce r grado deben in tegrar sus autoridades con 
rep resen tan tes de asociaciones de l grado inmediato

CAPITULO III. — De Las Asociaciones Profe­
s iona les de Em pleadores. -  A rtícu lo  7o. -  Las aso­
c iac iones  p ro fes iona les de em pleadores podrán fun­

cionar en uno o más grados según la naturaleza juríd i­
ca de sus integrantes.

Las asociaciones profesionales de empleadores 
se denom inan Asociaciones de Empleadores.

A rticu lo  8o. — Para la afiliación de las personas 
físicas se requiere: a) capacidad civil o comercial en 
su caso: b) integrar la actividad de que se trate en ca­
lidad de empleador; c) ser ciudadano o poseer resi­
dencia legal.

A rtícu lo 9o. — Para ser d irigente o actuar por es­
tas asociaciones se requiere además: a) ser socio o 
asesor técn ico de la asociación do que se trate con 
una antigüedad de por lo menos dos años en ella, sal­
vo que sean nuevas aso la c io n e s  constituidas de 
acuerdo a esta ley o que se ajusten a ella a partir de 
su vigencia; b) cualquier otro requisito que para la 
mayor protección de los intereses de los empleado­
res estipu le  la reglamentación de esta ley.

A rticu lo  10. — En los diversos óraanos de estas
asociaciones, los em pleadores pueden actuar en to­
dos los casos, si así lo consideran conveniente, por sí 
o bien por representación acreditada mediante autori­
zación escrita.

Artícu lo 11. — Las sociedades sin fines de lucro 
podrán ser consideradas asociaciones civiles, al solo 
efecto de esta ley.

A rticu lo  12. — Las asociaciones de empleadores 
deben cum plir con los requisitos y trám ites que de­
term ina la presente ley para poder actuar en el ámbito 
laboral, pero pueden obtener o m antener en su caso 
la personería juríd ica por el régimen que corresponda 
a sus o tros fines.

CAPlTLfLO IV. — Disposiciones Generales — 
A rtícu lo  13. — Sección Primera. — Requisitos de 
C onstitución. Para constitu ir una asociación profe­
sional no se requiere autorización previa (articulo 39 
de la C onstitución de la República).

A rticu lo  14. — La afiliación y desafinación a las 
asociaciones profesionales es enteramente libre.

A rticu lo  15°. — El estatuto de una asociación pro­
fesiona l debe contener las s iguientes disposiciones: 
a) denom inación y dom icilio ; b) finalidad y objeto 
acordes al ordenam iento ju ríd ico y democrático, con 
referencia a fines exclusivam ente laborales y profe­
sionales y con prohib ición de realizar actos lucrativos 
o de preponderante carácter político o religioso; c) 
que las decis iones que se tomen respecto a la orien­
tación de las asociaciones profesionales sean dis­
puestas en asambleas o p leb iscitos cuando así 
corresponda; d) que las elecciones de autoridades 
los p leb isc itos y aquellos casos que determ ine la 
reglam entación en las asociaciones profesionales 
de prim er grado sean realizados mediante voto secre­



to en la forma y condiciones que determ ine la regla­
m entación. En estos casos, las resoluciones que se 
adopten deberán ser tomadas con el voto de la ma­
yoría absoluta de los involucrados; e) De admisión y 
cese, derechos y obligaciones de los socios, f) sobre 
expuls ión y demás sanciones a los socios asi como 
las garantías de fondo y forma de que dispondrán en 
estos casos: g) respecto de forma y época de convo­
catoria de las asambleas, quorum para sesionar y 
adoptar resolución; h) acerca del procedim iento de 
e lección de autoridades, número de sus miembros y 
duración en sus cargos; i) de administración, adquisi­
ción y disposición de los bienes; i) del régimen de 
cuotas sociales y normas para su cumplim iento; K) re­
lativas a la presentación de balance y rendiciones de, 
cuentas; I) de procedim iento de reforma, así como pa­
ra la disolución de la asociación y liquidación de su 
patrim onio.

Sección Segunda - Del Registro y sus efectos. — 
Articulo 16 . — El M inisterio de Trabajo y Seguridad 
Social llevará un registro en que deberán inscribirse 
las asociaciones profesionales presentando: a) co­
pias certificadas del acta de la asamblea constitutiva y 
de la nómina de autoridades provisorias: b) copias 
certificadas de los estatutos aprobados; c) nombre y 
dom icilio  de los m iembros fundadores y sus dirigen­
tes y el nombre y dom icilio  de los patrones, empre­
sas o establecim ientos en que se prestan los servi­
cios. si se trata de asociaciones laborales: en el caso 
de asociaciones de empleadores, nombre y dom icilio 
de sus d irigentes y de las personas, empresas o es­
tab lecim ientos que las integran.

A rtícu lo  17. — El registro se podrá negar única­
mente: a) si no se cumple con lo dispuesto en los 
artículos I o. 15 y 16 de esta ley; b) si se pretende 
cons titu ir la asociación con menos de 15 m iembros en 
actividad dentro de la profesión o empresa de que se 
trate, y tratándose de asociaciones de empleadores, 
con menos de 3 miembros, también en actividad.

Artícu lo 18. — Deben igualmente inscribirse o 
presentarse en el Registro: a) las m odificaciones del 
Estatuto debidam ente aprobadas: b) las modifica­
ciones que se produzcan en los documentos y datos 
requeridos por el artículo 16.

Artícu lo 19. — El registro de una asociación profe­
sional se cancelará: a) en caso de d isolución; b) cuan­
do se com pruebe incum plim iento de los fines o de los 
requis itos exig idos para su constitución y funciona­
miento: c) si se produce incum plim iento grave del or­
denam iento ju ríd ico nacional o de su estatuto. 
Comprobado alguno de los extrem os precedentes, el 
Tribunal de Apelaciones del Trabajo dispondrá la can­
celación del reg istro de la asociación profesional de 
que se trate sin perju icio de las medidas cautelares 
que se puedan adoptaren caso necesario.

A rticu lo  20 — Las asociaciones profesionales re­
gistradas conform e a esta ley son personas jurídicas 
quedando así constitu idas y pudiendo actuar como ta­
les.

Sección Tercera -  Derechos y Obligaciones. —
Artícu lo 21. — Las asociaciones profesionales 
pueden: a) adquirir bienes muebles o inmuebles dis­
poner de ellos y presentarse ante las autoridades y 
organism os públicos o privados, deféndiendo sus de­
rechos y e jerciendo las acciones correspondientes; 
b) asum ir la representación de sus afiliados con fines 
profesionales; c) celebrar convenios colectivos por 
sus afiliados; d) realizar las demás actividades previs­
tas por sus estatutos o la ley.

A rtícu lo  22 — Las asociaciones profesionales de­
berán presentar al térm ino de cada e jercicio la docu­
m entación que acredite su situación patrimonial y fi­
nanciera. en el plazo y forma que establezca la regla­
m entación.

El M in isterio  de Trabajo y Seguridad Social, cuan­
do tenga sufic ien tes elem entoss de ju ic io  de que las 
referidas asociaciones no están respetando la legali­
dad. podrá pedirles sum inistren las informaciones 
pertinentes.

Sección Cuarta — Organos. — Artículo 23. — La 
orien tación de la asociación profesional corresponde 
a la Asamblea, salvo cuando se determ ine la consulta

m ediante p leb iscito.
A rtícu lo  24. — Corresponde al órgano d irectivo la 

adm in istración general de la asociación profesional y 
de sus bienes, y al órgano flscallzador su debido 
con tro l. Los Integrantes de ambos órganos, en las de 
prim er grado, serán electos en votación secreta. Los 
m iem bros de los órganos directivo y flscallzador 
podrán ser ree lectos en la forma y condiciones que 
de term ine la reglamentación.

A rtícu lo  25. — Compete al órgano directivo, por 
mayoría absoluta de Integrantes, convocar a plebisci­
to a fin de reconsiderar una decisión tomada por la 
Asamblea.

Sección Quinta - De las Asociaciones Profesiona­
les según su grado. — Articulo 26. — Las aso­
ciaciones profesionales de segundo y tercer grado 
estarán Integradas por representantes de las de gra­
do Inm ediato Inferior, correspondiéndole a éstas la 
responsabilidad por la designación o remoción.

A rtícu lo  27. — Las asociaciones profesionales 
tienen el derecho de afiliarse a organizaciones In­
ternacionales de su carácter y actividad.

A rticu lo  28. — Las asambleas de las asociaciones 
de segundo y tercer grado se integran con represen­
tantes de las de grado inmediato inferior, electos por 
sus respectivos órganos directivos de entre sus 
m iem bros.

A rtícu lo  29. — Las demás autoridades de las aso­
ciaciones de segundo y te rcer grado serán electas 
por sus asambleas de entre sus miembros.

A rtícu lo  30. — En las asociaciones profesionales 
de segundo y te rcer grado, la votación será pública.

Sección Sexta -  Com petencias. — Articulo 31. — 
Para los casos de naturaleza no pecuniaria en que 
corresponda intervención judicial, o para suspender 
una Asociación, (artículo 19). será com petente el Tri­
bunal de Apelaciones del Trabajo, sin perju icio de la 
com petencia de las Justicias Administrativa o Electo­
ral. El tribunal se pronunciará en base a los antece­
dentes adm inistrativos, o la docum entación que rem i­
tirá la asociación profesional en su caso, de acuerdo 
al proced im iento previsto en la Ley N° 14 491. de 23 de 
d ic iem bre de 1975. La decisión del Tribunal no admi­
tirá recurso ord inario  ni extraordinario alguno.

A rticu lo  32. — En las e lecciones y p leb iscitos que 
se lleven a cabo en las asociaciones profesionales, el 
reg is tro  de listas y la com unicación de dichos actos 
se efectuará en el M in isterio de Trabajo y Seguridad 
Social.

A rtícu lo 33 — Los reclamos que se interpongan 
contra los actos e lectora les y p leb iscitos serán sus­
tanciados y resueltos por la Corte Electoral.

A rticu lo  34. — Corresponde al Poder Ejecutivo 
asegurar, mediante sus órganos com petentes, el de­
bido cum plim iento de esta ley.

Sección Séptima - Otras d isposiciones. — Articu­
lo 35 — Las asociaciones profesionales se hallan 
exoneradas de pleno derecho de tribu tos y de apor­
tes de seguridad social a su cargo.

A rtícu lo  36. — La actividad de los afiliados en o 
para la asociación y de la propia asociación deberá 
cum plirse  respetando lo d ispuesto por el ordena­
m iento ju ríd ico de la República, los estatutos y demás 
norm as aplicables.

Artícu lo 37. — El M in isterio  de Trabajo y Seguri­
dad Social promoverá la realización de cursos de rela­
ciones laborales de acuerdo con lo que. al respecto 
establezca la reglamentación correspondiente.

A rticu lo  38. — Para in terpre tar e in tegrar esta ley. 
al igual que las demás normas laborales, rige el Titulo 
P relim inar del Código Civil.

A rtícu lo 39. — La presente ley es de orden públi­
co.

A rtícu lo  40. — Quedan derogadas todas las dispo­
sic iones que se opongan a esta ley.

D isposiciones Transitorias. — Articulo 41. — El 
Poder E jecutivo reglamentará esta ley dentro de los 
90 días hábiles de su vigencia.

A rtícu lo  42 — Las asociaciones profesionales 
ex is tentes a la fecha de entrada en vigencia de esta 
ley d ispondrán de 90 días hábiles a partir de la publi­
cación del decreto reglamentarlo, para ajustarse a es­
te ordenam iento juríd ico.

V



A.E.B.U.
QUE HACER HOY Y AHORA ?

Entramos en la zona  ̂del informe donde sabemos está uno de 
los elementos mas difíciles de definir. En todas las actividades 
la puesta en marcha de actitudes concretas que sean coheren­
tes con definiciones previas no siempre es fluida y fácil.

Porque el hacer de todos los días supone un compromiso^con 
la realidad mucho mas duro que las previsiones que sobre él se 
puedan establecer. Pensar el futuro es una tarea hermosa. 
Hacer el presente es una tarea hermosa, pero muy ingrata, a 
menudo.

Normalmente som mas idílicos los colores del horizonte, que 
las piedras del camino. Pero nunca vamos a acercarnos a a- 
quel sino es caminando, tropezando, cayendo a veces, pero 
volviendo a andar.

Estamos frente a responsabilidades concretas, frente a opcip 
nes inmediatas, en encrucijadas a las que no hemos elegido 
llegar pero frente a las cuales estamos. Y ante ellas debemos 
actuar y no equivocarnos.

Hay instancias en las cuales las colectividades humanas no 
tienen muchos márgenes de error reparables. Tenemos la in­
tuición y unas cuantas razones para pensarlo de que preci­
samente estamos ante una de esas situaciones donde el error 
se paga caro. Muy caro.

Esta Dirección de la Asociación de Bancarios del Uruguay 
ha debido asumir responsabilidades que nos parece justo cali­
ficar de especialmente difíciles en los últimos años. La de dar 
una opinión hoy ante el gremio es tal vez una de las mas pesa­
das.

Pero tenemos que darla. En todo caso no será para imponer 
un error sino para corregirlo, si el error existe.

Pero la discusión debe darse, en el mejor marco posible y a 
ella debe la Dirección aportar comprometidamente su opini­
ón. Si asi no fuera, la Dirección estaría de más. O mejor di 
cho, no habría Dirección.

Los Trabajadores aprendimos a funcionar organizados en 
agremiaciones hace 2 siglos. Hoy seguimos viendo en el Sindi­
cato un instrumento para defender derechos, para ganar dere­
chos, para obtener conquistas que supongan acceso a las ne­
cesidades materiales y espirituales, la atención de la que es de­
recho adquirido por el solo hecho de ser hombres.

Hoy como hace muchos anos, en el Uruguay y en el mundo, 
luchar por mejores condiciones de trabajo, por salarios deco­
rosos, supondrá avalar, cuestionar, transformar la propia so­
ciedad en que vivimos.

La organización sindical requiere presupuestos y allí donde 
ellos falten, sera imprescindible establecerlos como condición 
previa.

Tal como hemos dicho antes, en el Uruguay estamos aún vi­
viendo un lapso de decaecimiento de la vida gremial e inde­
pendientemente de las posibilidades de un texto legal determi­
nado para revitalizar esa anémica vida sindical, el contexto de 
libertades ciudadanas será el principal punto de referencia pa­
ra acercarse a una deseada y necesaria efectiva reactivación.

Dejando ratificados esos conceptos llegamos a definir, o a 
intentar hacerlo de la mejor manera, las actitudes que debe­
mos tomar ante la ley, hoy.

La ley supone reglas de juego en materia de actividad sindi­
cal que no elegimos.

Reglas de juego restrictivas, poco elásticas, carentes de ga­
rantías elementales para la actividad sindical.

Esas normas están hoy sobre la mesa, aunque subrayamos 
que fueron hechas al margen de la opinión de los trabajado­
res.

Si las normas legales tienen vocación de durabilidad en la 
misma medida en que sean producto del consenso social, la 
ley 15137 de regulación de asociaciones profesionales ha naci­
do mal, con enfermedades congénitas.

Pero esa es la norma que hoy esta en vigencia. A pesar 
nuestro. Creemos que debemos hacer uso de las normas lega­
les establecidas para regular la actividad gremial. Pensamos 

ue debemos formar sindicatos de trabajadores haciendo uso 
e la prerrogativa que la ley de asociaciones profesionales ad­

mite. . .
Entendemos que organizarse es un objetivo de largo alcance 

y esencial para todos nosotros.
Ese objetivo no se comprende con una ley en particular. No 

depende de ningún texto de derecho positivo de hoy, de hace 
20 años ni de dentro de 20 años.

Las primeras semillas del movimiento sindical uruguayo fue­
ron puestas hace 1 siglo y fue asi que con la conformación de 
este movimiento se plasmo una de las caracteristicas esencia­
les de la historia de nuestro pais en el siglo 20. Por eso nos pa­
rece poco ajustado afirmar que hay que formar sindicatos en 
el Uruguay. Ellos viven en el corazón y la mente de los traba­
jadores. Hoy puede haber nuevos requisitos formales a llenar; 
los mismos no variarán la esencia misma de la causa de los 
trabajadores orientales, ni de su sentido fraterno,unitario y 
patriótico.

El tratamiento de este tema, en los últimos días ha dado 
lugar a muchas y muy buenas discusiones entre los distintos 
compañeros en los lugares de trabajo.

En algunos casos, y al tomar conocimiento de un documento 
emitido hace unos días por el Consejo Central de AEBU en el 
que este define su posición en este tema, se han hecho algunas 
críticas por demas importantes a la posición asumida por la 
Dirección del Sindicato. Posición que, naturalmente, es la 
que el Consejo trae a discutir, a considerar en esta asamblea.

Cual es el juicio contrario al que la dirección propone o me­
jor, cuales son las objeciones a la orientación que el Consejo 
Central ha publicitado ?

Se dice que puede suponer una contradicción flagrante con 
la censura y critica realizada durante largo tiempo por la pro­
pia AEBU al texto legal en cuestión, conformar asociaciones 
de acuerdo al modelo de la ley 15137.
Creemos que hay una confusión.

AEBU censuró el anteproyecto original. Criticó largamente 
el proyecto definitivo.

Antes y después de su transformación en ley. Quiere decir 
que nuestra agremiación, al igual que la gran mayoría de los 
trabajadores que de alguna manera se expresaron, dejo bien 
establecida su protesta frente al texto. Esa ley esta hoy en vi­
gencia aunque no sea de nuestro agrado. Podemos coincidir 
en que un eventual desconocimiento supondría un rechazo ra­
tificado.

Nosotros no compartimos la actitud de prescindencia que 
sea un equivalente a no hacer nada.

Si entendemos que la ley es inaceptable y que para expresarlo 
debemos olvidarla, prescindir de ella, no utilizar las vias orga­
nizativas que la norma facilita, también debemos definir cual 
es nuestra actitud inmediata posterior.
Si la prescindencia es inacción nos parece inaceptable.
No fue y no sera útil a los trabajadores sentarse en sus casas 

a esperar que alguien les traiga soluciones v  
Las soluciones se encuentran por la vía de la conjunción de 

esfuerzos, la lucha que hace con razones, con sentido unita­
rio, con entrega.

La única garantía primaria en la que se debe confiar es en las 
propias energías. No hay que esperar hasta que aclare. Hay 
que ayudar a que amanezca.

La otra actitud que puede asumirse y que nos parece como 
también profundamente equivocada es la de quienes miran es­
te proceso gremial a la luz de la ley sindical con esperanzas y 
expectativas excesivas.

Creemos que son una muy pequeña parte de los ^compañeros 
trabajadores uruguayos. No vamos a insistir aquí en señalar 
las carencias de la ley, sus vicios, etc. Vale también solamente 
mencionar la idea de profunda relatividad de la ley en el con­
texto socio político.

La actitud justa, según nos parece, será pues utilizar en todo 
su potencial el margen que la ley habilita.

No esperando de él lo que no puede darnos. No esperando de 
la ley lo que solamente generaremos nosotros mismos, 
nuestra actitud clara y firme, nuestra capacidad organizativa 
para luchar, la de nuestro pueblo.

No tenemos que bajar una bandera. Ni una sola. La reivindi­
cación salarial que costosamente hemos intentado conquistar 
en el sector de la Banca Privada no se va a suspender. Los 
bancarios oficiales seguirán esforzandose por hacer escuchar 
sus razones y acercando el momento en que sean definitiva­
mente revisadas las disposiciones del Acto N-7.
Este nos parece el camino justo.
Dejamos para el final una mención al tema que nos llevará 

mayor tierrjpo, probablemente, dado que es el central de la 
orden del día de esta asamblea consultiva.

y



La Asociación de Bancarios del Uruguay debe ajustarse en 
sus estatutos a los términos de la ley 15137.

Dispone, como es sabido, de un plazo de 90 dias hábiles que 
se cuentan a partir del 14 de octubre próximo pasado.

De realizar en tiempo y forma, como aspiramos, el ajuste 
correspondiente podrá ser en un futuro inmediato una asocia­
ción laboral de segundo grado que nucleará a las diversas aso­
ciaciones que se conformen en las empresas.

La necesidad de adecuación tiene obviamente también que 
ver con el traslado del patrimonio de la actual AEBU a una 
n«.w*va AF.BU que se ajuste en sus estatutos a la ley.

ror ibones mas que fundadas hemos dejado este tema para 
el final de estas consideraciones.

Luego de terminadas estas consideraciones, nuestro equipo 
de compañeros^abogados, conformado con los Doctores Ma­
ría Josefina Plá, Hugo Batalla y Raúl Várela, dará todos los 
elementos relacionados con la posible reforma estatutaria que 
el Consejo Central propicia.

Pero sobre el tema que es netamente de política sindical de­
bemos manejar un último concepto.

Considerar el problema estatutario y legal de AEBU fue de­
jado para último momento por cuanto nos parecí^ incorrecto 
condicionar planteamientos generales de orientación a pautas 
formales por más importantes que ellas sean.

Obviamente que es muy importante tener bien definido el 
destino y la aplicación de un patrimonio social, gremial, his­
tórico, de un valor inestimable. Pero ocurre que el patrimonio 
de ésta Asociación, sus bienes muebles e inmuebles son muy 
valiosos precisamente porque son la obra, la creación de un 
gremio. No amamos un monton de ladrillos. Queremos mu­
cho lo que ellos son y significan. Todo lo que han brindado y 
todo lo que pueden brindar a la colectividad y a todo el pue­
blo. Pero todo eso puede ser ofrecido precisamente cuando es 
parte de la vida de un gremio. En largos años no hemos abdi­
cado de nada para sostener un patrimonio gremial. Si asi lo 
hubiéramos hecho habríamos dejado por el camino lo impor­
tante para defender lo accesorio.

Los principios viejicn primero. Lo demás después. Y precisa­
mente la Asociación de Bancarios ha construido todo esto 
porque tuvo principios y en función de ellos a través de gene­
raciones levanto un verdadero monumento a la solidaridad 
entre trabajadores.

UNA REFLEXION FINAL.

Creemos que los compañeros habrán sabido comprender que 
la extensión se hizo inevitable para presentar un informe ajus­
tado a toda la temática que tenemos enfrente. é

Esperamos que la longitud haya implicado claridad. Si así ha 
sido estamos satisfechos.

Pedimos el último esfuerzo de atención de los compañeros 
paja que dejemos, como Consejo Central de nuestra Asocia­
ción, una reflexión final que culmine este informe.

Los grandes temas que se vinculan con la problemática de los 
trabajadores no pueden estar disociados del conjunto de la re­
alidad nacional. __ /

Por el contrario, decimos a vía de ejemplo que seria defícil 
establecer una ruptura entre las dificultades que afligen a los 
trabajadores asalariados uruguayos por los problemas que vi­
ven, productores, industriales, comerciantes uruguayos.

Pero esta afirmación que es particularmente valida si anali­
zamos la realidad nacional en su faz socio-economica, se con­
firma cuando lo cotejamos a la luz de muchísimas expresiones 
de la vida social.

En una colectividad no hay hombres aislados.entes solitarios 
ajenos al acontecer general.

Si un examen medianamente cuidadoso de la realidad nos 
ensena eso, deberíamos preguntarnos si podemos extraer al­
gunas enseñanzas que nos hagan mas llano el camino.

Si en muchos aspectos los problemas de los distintos sectores 
de la sociedad tienen raíces comunes y hasta manifestaciones 
comunes, la voz de la razón aconseja seguramente buscar so­
luciones también comunes.

Y lo que la inteligencia sugiere, la sensibilidad y un sentido 
solidario elemental pueden ejecutar.
Los uruguayos hemos estadq viviendo anos muy duros.
Sobre estos tiempos podríamos hablar mucho o callar todo. 

Nos limitamos a decir, en rasgos extremadamente grandes, 
que los trabajadores uruguayos hemos sufrido mucho. Sin 
embargo, si no hacer hincapié en la penuria de ayer y de hoy, 
puede ayudar a que nuestro pueblo se aproxime a la solución 
real de mañana, actuaremos asi.

De las encrucijadas que la historia pone a los pueblos, pue­
den estos salir si esa es su voluntad colectiva. ^

La voluntad social sera el producto de la imposición o  el re­
sultado del consenso.

El consenso, el acuerdo, el pacto social importa vocación de 
permanencia. Porque las soluciones que se perfeccionan en el­
los no son las que algunos individuos de la colectividad le im­

ponen a los demás,sino precisamente las salidas queridas por 
todos.

Los orientales hemos pasado un tiempo muy doloroso que 
trac hasta este presente su sello. x

Hay cosas irreparables de este tiempo. Pero seria un error 
histórico imperdonable de nuestro pueblo una actitud que si­
guiera irritando las llagas y avivando sentimientos emparenta­
dos con el rencor.

En un dialogo amplio, franco y honesto los uruguayos en­
contraremos, no tenemos dudas, soluciones de armonía. Los 
que tengan la grandeza de espíritu de propiciar, impulsar y 
participar en este dialogo, ocuparán un lugar destacado en la 
historia de nuestra Nación.

el gremio bancario, y la 
Asociación de Bancarios del Uruguay

PROYECTO DE RESOLUCION DE LA ASAMBLEA 
DE BANCARIOS REUNIDA EN EL LOCAL DE A.E.B.U. 
EL 19 DE DICIEMBRE DE 1981.-

VISTO: el informe presentado a esta Asamblea por el Conse­
jo  Central de la Asociación de Bancarios del Uruguay.

CONSIDERANDO: 1.- que la reactivación de la vida gremial 
es una necesidad de todo el Pais. f
2. - que la Ley 15.137 de Asociaciones Profesionales debería 
ser profundamente modificada para transformarse en un ins 
truniento apto para revitalizar la actividad gremial.
3. - que dicha actividad solo puede desarrollarse en un marco 
de vigencia plena de las libertades ciudadanas.
4. - que la Ley referida y su Reglamentación establecen un pla­
zo de 90 dias hábiles para que las Asociaciones existentes se 
ajusten a las disposiciones de ambas.
5. - que una reforma estatutaria debe contemplar todos los de­
rechos de los asociados de A.E.B.U.
6. - que los Bancarios Oficiales al igual que los funcionarios 
públicos en general, podrán agremiarse de acuerdo a las de­
claraciones de distintas autoridades nacionales.
7. - que la Asociación de Bancarios del Uruguay ha sido du­
rante 40 años, és y será fiel a sus principios y bregará por la 
causa de los trabajadores, independientemente de las formas 
a que deba ajustarse.
8. - que el carácter de responsable que toda agremiación de 
trabajadores debe tener, supone un accionar concierne en los 
grandes temas nacionales.
9. - que el reencuentro de los Orientales es condición previa in­
dispensable para aproximarnos a la Patria de libertad, de jus­
ticia y de paz a la que todos aspiramos.
10. - que dicha instancia de reencuentro se podrá vivir en la re­
alización de un dialogo honesto, franco y abierto en el que la 
única exclusión sea la de la intolerancia.

LA ASAMBLEA DE BANCARIOS, REUNIDA EN EL 
LOCAL DE A.E.B.U., EL 19 DE DICIEMBRE DE 1981 .-

d e c l a r a

/ .-  Será imprescindible la sustancial modificación de la Ley 
15.137 para que sus normas favorezcan la revitalización de la 
vida gremial nacional.
Estos cambios deberán ajustar la Ley a los convenios interna­
cionales suscritos por Uruguay en la materia.

2. - Dichas modificaciones deberán hacerse con la participa­
ción activa de los trabajadores y  en un marco de libertades, 
presupuesto sin el cual la formulación y  aplicación de normas 
en materia sindical, no tendrá valor efectivo.

3 . - El Derecho de Huelga y  el fuero sindical, son premisas ine­
ludibles para el desarrollo de la actividad gremial.

4. - La derogación de! A cto Institucional Nro. 7 es condición 
mprescindible para la reconciliación nacional.

5. - Esta Asociación com o parte del cuerpo social esta dispues­
ta a asumir las responsabilidades de la hora, en la búsqueda 
de los mejores caminos hacia la construcción de! futuro de la 
República.
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Algunas modificaciones en la 
composición de la fuerza de trabajo 

y en las condiciones de la vida 
de los trabajadores

Ciro Banega - Germán Riet

Introducción

Este artículo que hoy presentamos a los 
lectores de APORTES, es un extracto de un 
capítulo de una monografía que, los auto­
res han realizado en el marco de sus estu­
dios universitarios en Suecia.

En la monografía se analiza la relación de 
correspondencia que, a lo largo de la histo­
ria del Uruguay moderno, se da entre las 
modalidades que adoptan el modo de pro­
ducción capitalista, el Estado y las modali­
dades de desarrollo del movimiento obrero.

En la historia del Uruguay moderno, las 
relaciones globales entre el Estado y la es­
tructura económica- social, entre el Estado 
y las clases sociales y estas entre sí, se fue­
ron modificando en un proceso de trans­
formaciones que conoció distintos momen­
tos de equilibrio y  rupturas. En la mono­
grafía, se analizan esos distintos momentos 
de la reproducción del capitalismo urugua­
yo y su incidencia sobre el desarrollo del 
movimiento obrero en su conjunto, en par­
ticular sobre sus formas organizativas a ni­
vel sindical.

Consideramos, ademas la fase última de 
esos procesos y sus vinculaciones, en un 
contexto interpretativo global de la dicta­
dura. En el trabajo, manejamos el punto de 
vista de que la dictadura en nuestro país, 
no es un hecho circunstancial, sino que es el 
resultado, en condiciones particulares de la 
lucha de clses -el auge y la derrota del movi­
miento popular- de la crisis de un modelo 
de acumulación capitalista y su sustitución 
por otro, hegemonizado por otras fraccio­
nes de la clase burguesa.

La dictadura es un instrumento para llevar 
adelante una reestructuración de las relcio- 
nes económicas y sociales y de las formas 
del Estado, acordes con las tendencias pro­
pias del desarrollo capitalista en su actual 
fase monopolica.

< --------------------------------

Esa reestructuración implicará en el Uru­
guay contener y reprimir las fuerzas acu­
muladas por los sectores populares, para al 
mismo tiempo, buscar inducir a esos secto­
res en nuevas modalidades de organización 
productiva, social y política que aseguren 
la reproducción capitalista.

El presente capítulo, está precedido en la 
monografía de un análisis de com o fueron 
los trabajadores los que pagaron el precio 
de la crisis del capitalismo y el precio del 
restablecimiento del orden.

Creemos, que la dictadura, con la desarti­
culación de las organizaciones populares en 
el periodo pasado no ha abolido los anta­
gonismos de clase. Sino que en las nuevas 
condiciones de opresión, nuevas formas de 
luchas de clase sustituirán a las del periodo 
precedente. De ahí nuestra preocupación 
en analizar y descubrir los rasgos actuales 
de la reestructuración del capitalismo uru­
guayo para conocer las condiciones en que 
deberá desarrollarse la reorganización y la 
acumulación de fuerzas de la clase obrera y 
demas sectores populares. En ese sentido 
debe leerse el siguiente artículo.

La instauración de la dictadura no sólo es 
el punto de quiebra con la legitimidad ante­
rior sino también con las tendencias y las 
estructuras logradas por la sociedad global­
mente en el período de desarrollo preceden­
te. Mas claramente a partir de 1976, y luego 
de 20 afios de lucha interburguesa, al mo­
delo de acumulación capitalista con base en 
el mercado interno le sucede un modelo que 
prioriza la realización de la plusvalía en el 
mercado internacional. Las condiciones del 
funcionamiento de este modelo son: la sus­
titución de la burguesía industrial por la 
burguesía monopolica - financiera com o



fracción hegemónica, la sustitución del Es­
tado batllista por el Estado militar autori­
tario, la destrucción de las organizaciones 
políticas, gremiales, etc., del movimiento 
obrero y popular. El nuevo modelo procura 
concretar (no sin dificultades) la recuperación 
de la economía globalmente estancada durante 
dos decadas, reinsertandola, bajo nuevas 
condiciones externas e internas al país, en el 
sistema capitalista mundial.

El papel del Estado, de contribuir a la 
creación de las condiciones económicas, 
políticas y sociales para la reproducción del 
sistema, adoptará modalidades que se 
corresponderán en el nuevo período a las 
características del modelo de acumulación que 
con o sin dictadura supone la acentuación de 
la represión y el autoritarismo. A pesar de la 
pregonada liberalización volvió a operar en el 
Uruguay, un Estado intervencionista cuyas 
políticas tienden a impulsar las características 
del modelo desarrolladas más arriba: 
abaratamiento de la fuerza de trabajo, 
promoción de la industria exportadora^ 
contracción del mercado interno, etc. Aquí 
nos interesa destacar com o el cambio en las 
relaciones entre las clases que supone el 
modelo, se expresa en un cambio de las 
relaciones entre el Estado y los trabajadores. 
Ya desde antes de 1973, a la represión asesina 
sobre la clase obrera y sus organizaciones 
sindicales y políticas; sobre el movimiento 
popular en general; sobre el movimiento e 
instituciones democráticas; a la reducción 
drástica del salario real, el nuevo Estado en 
formación agregó el ataque a todas y cada una 
de las conquistas sociales de los trabajadores. 
Al estilo y las instituciones dls Estado batllista 
le sucede el copamiento, por parte del aparato 
militar del conjunto de los aparatos del 
Estado.

La estabilidad que fue un eje de continui­
dad en el sistema de dominación anterior y 
que tuvo influencia en todas las instancias 
de la vida social y fundamentalmente en la 
relación laboral en la administración públi­
ca, es ahora dejada de lado por haber per­
dido funcionalidad para el sistema actual. 
El reajuste del aparato estatal que reordena 
las contradicciones sociales, corresponde a 
un rompimiento del ritmo de la lucha de 
clases, de la correlación de fuerzas y sus a- 
lianzas.

Es la respuesta de la burguesía que asegu­
ra su normalidad  ̂ bajo nuevas condiciones 
económicas y políticas. La comprensión de 
las nuevas formas de control estatal debe 
basarse en la exigencia de la rentabilidad y 
la reestructuración de la relación capital- 
trabajo. La eficiencia capitalista tiene nue­
vos planteamientos: carece de interés por 
negociar o  contemplar los compromisos so­

ciales y tampoco esta sujeta com o antes a 
las reivindicaciones de una base social po­
pular, cuyo respaldo ya no tiene porque 
contemplar de la misma forma que antes.

Por lo tanto puede imponer sus condicio­
nes de contratación ya que en el trabajo co­
mo en el resto de la sociedad, no existen si­
tuaciones inamovibles que se respeten por 
textos constitucionales; solo importa lo que 
es funcional a los intereses del poder arbi­
trario. Todo ello se refleja por ejemplo, en 
las condiciones actuales de un sector de la 
fuerza de trabajo nacional tan importante 
com o lo es el funcionariado publico. Uno 
de los elementos que el Estado-benefactor 
privilegió hasta la crisis fue al funcionario 
público com o sector separado y aislado de 
la lucha de clases, lo cual, hasta determina­
dos momentos y, en algunos sectores, sir­
vió' para oscurecer y retardar las luchas so­
ciales dentro de la administración, sobre 
todo, en la Administración Central. Aho­
ra, con la disponibilidad del funcionario 
público, crea también una situación de ho­
mogeneidad en el movimiento obrero (en 
su debilidad y en su fortaleza): ahora no 
hay garantías absolutas ni especiales, toda 
la fuerza de trabajo nacional queda sujeta a 
la arbitrariedad y transitoriedad.

El estilo autoritario no-participativo ni 
consensual, ni siquiera tolera la mera ex­
presión de los intereses y los puntos de vista 
de los trabajadores. La explicación última 
de todo ello no esta en el carácter militaris­
ta sino en el carácter que dan al Estado las 
nuevas relaciones de clase: modificar y dis­
minuir los costos de producción y los de la 
reproducción de la fuerza de trabajo. La 
consecusión de este objetivo^ ha supuesto 
una verdadera reestructuración del modo 
de vida de los trabajadores y del pueblo en 
general. La alimentación, vivienda, salud, 
vestimenta, etc., de los trabajadores están 
sometidas a nuevas y duras condiciones 
desconocidas para el pueblo uruguayo -por 
lo menos en las últimas decadas-.

Tambie'n la educación, información, posi­
bilidades de expresión, etc., conocen nue­
vas condiciones. Si bien el modelo se basa 
en relaciones de fuerza más que de consen­
so -y seguirá haciéndolo en la medida en 
que se basa en la superexplotación y en la 
medida que no se produzcan retrocesos im­
portantes en los niveles de conciencia al­
canzados por el movimiento obrero y 
popular- ello no quiere decir que el régimen 
no busque y necesite cierto grado de con­
senso en la sociedad.

Y con esto pasamos a las respuestas del mo­
vimiento obrero y popular, a cuales son las



formas del sindicalismo, y a otras adopta­
das para el nuevo período.

1. -En primer lugar, ya fue dicho más arri­
ba, la respuesta fue la lucha por imponer 
otra salida. Esta lucha expresada en múl­
tiples y nuevas formas fue derrotada. Y en 
particular, las formas sindicales del perio­
do  fueron reprimidas y prohibi­
das. Esta derrota esta' en la base de una 
nueva relación de fuerza entre las clases y 
sólo con ella se posibilito' la aplicación ple­
na del modelo ŷ  los logros obtenidos por 
este, descriptos más arriba.

2. -Así entramos en el período de la resis­
tencia. Formas de resistencia que también 
son múltiples. Muchas de ellas, aún en esta­
do de desarrollo, están por estudiarse. Ello 
es imprescindible para trazar una estrategia 
y táctica de acumulación de fuerzas bajo 
las nuevas condiciones.

3. -El elemento más destacable de la resis­
tencia es el rechazo al modelo. Ello se ex­
presa a nivel económico (luchas reivindica- 
tivas por mejores salarios,etc.). A  nivel po­
lítico (NO a la institucionalización de la 
dictadura, lucha clandestina,etc.). A nivel 
ideológico y organizativo (rechazo a las 
reglamentaciones sindicales y a las formas 
organizativas promovidas desde arriba, 
desde los intentos de Bolentini del 73 y 74 
pasando por los militares nacionalistas y su 
CATU D, la CGTU, las paritarias,etc.).

4. -Otra experiencia de la resistencia que se
ha expresado y tiende a consolidarse, es la 
de aprovechar espacios lega­
les y /o  de expresión y/u  organizativos que 
se abren, para -aceptando ciertas reglas de 
juego que impone la correlación de fuerzas- 
seguir expresando y luchando por las liber­
tades y derechos democráticos y otras rei­
vindicaciones. En el caso particular del mo­
vimiento obrero, reviste particular impor­
tancia la valoración y ubicación que este 
adopte ante la Ley de Asociaciones Profe­
sionales y su reglamentación.

Sin pretender haber agotado en este rápi­
do recuento todas las formas y experiencias 
de resistencia (tarea imposible), nuestra 
opinión es que:

5. -sin embargo, lo dominante a nivel de 
masas, en los años posteriores a la instaura­
ción de la dictadura, no ha sido la respuesta 
colectiva y organizada que solo se ha dado 
en algunas coyunturas y espacios muy par­
ticulares.

Lo dominante com o practica a nivel de 
masas ha sido -en función de la correlación 
de fuerzas en lo político-militar, en lo eco­
nómico y en lo organizativo-, la de estable­

cer estrategias de sobrevivencias (AGUI­
AR) a nivel individual y /o  familiar. Estas 
estrategias han permitido, por un lado, la 
adaptación del trabajador al nuevo mode­
lo, y por otro, han posibilitado la implanta­
ción y funcionamiento reproductivo del 
modelo.

Un nuevo modo de vida, se impone para 
los trabajadores, lo que traerá aparejado 
importantes cambios en la estructura social 
del país. En particular, la clase ̂ obrera y los 
trabajadores en general, sufrirán modifica­
ciones en su peso estructural en la sociedad, 
en su composición, en su nivel ideológico y 
tradiciones, etc. Algunos de estos cambios 
son los que vamos a señalar, en el entendi­
do que es prestando atención a ellos, como 
se entienden las modificaciones en las for­
mas y niveles de lucha del movimiento 
obrero que ya se han dado y que se van a 
seguir dando.

Utilizando los datos de los censos de po­
blación de 1963 y 1965, es posible observar 
algunas tendencias en la evolución de la 
población económicamente activa y los sec­
tores productivos. Tomamos el período in­
tercensal 1963/75 como un punto de parti­
da para introducirnos en la nueva situa­
ción. Pero hay que tener en cuenta que al­
gunas de las tendencias que ya se visualiza­
ban en 1975 se han acentuado con posterio­
ridad a este año.

1. -En 1963 la población activa era de 
996.457 personas mientras que en 1975 era 
de 1.094.600 personas.

2. -Aumente la participación de la pobla­
ción económicamente activa en la pobla­
ción en edad de trabajar que paso' del 52.3 
en 1963 al 51% en 1975 (como consecuen­
cia fundamental, de la mayor incorpora­
ción de la mujer al mercado de trabajo).

3. -Esto explica, a su vez, los cambios que 
experimenta la estructura por sexo de la 
población activa y en virtud de los cuales 
las mujeres pasan de un 23% a un 28.5%. 
En Montevideo, este aumento es aun más 
significativo pasando de un 30% a un 40%.
4. -Las tasas de participación por grupos de 

edades, muestran también variaciones sig­
nificativas al descender el sector de los tra­
bajadores de 15 a 19 años en un alto por­
centaje (5.6%) y al aumentar en los grupos 
de mayor edad, 50-59 años e incluso 60-64 
años. (5.4% y 2.7% ) respectivamente.

5. -Las actividades económicas que inte­
gran el sector primario han sufrido una 
perdida de la fuerza laboral que participa­
ba en ese tipo de actividades. El sector pier­
de casi el 7% (8.815 personas). El subsector 
más afectado fue el agrícola.
6. -Las actividades económicas que com po­

nen el sector industrial manufacturero re­
dujo los puestos de trabajo en un 5.7%



(12.400 personas). También los sectores 
Gas,Electricidad y  Vapor y Transporte, 
Alimentación y Comunicaciones sufrieron 
una perdida de 5.153 puestos de trabajo.

7.-Por el contrario, los servicios donde 
concentran las actividades de administra­
ción y seguridad del Estado, son los que 
han crecido generando junto a Comercio y  
Actividades Financieras 80.121 nuevos 
puestos de trabajo.

Informaciones recientes (Anuario Estadís­
tico del periodo 1970-78) confirman la ten­
dencia a la expansión del aparato estatal. 
Habida cuenta de que no se considera den­
tro de la Administración Central a los si­
guientes organismos: Bco.Central, Bco.Re­
pública, Bco.Hipotecario, Bco.de Seguros, 
ANCAP, UTE, e Intendencias, la publica­
ción señala que entre 1970 y 1978 el número 
de empleados creció' en un 46% (de 110 a 
161 mil), siendo las actividades de seguri­
dad (Ministerios de Defensa y del Interior) 
los que cuentan con mas funcionarios, casi 
65 mil.

Estas cifras, indican un crecimiento del 
Estado en su papel de empleador y revelan 
una faceta mas del aumento del peso del 
nuevo Estado en la vida política nacional.

Considerando el descenso del salario real, 
el Cr.Faroppa estimó que para mantener el 
mismo standard de vida que se tenía en 
1968 trabajando 8 hs., en 1971 debían tra­
bajarse menos de 7 hs. y en 1979, 13 horas. 
Si estimamos que el nivel de vida del asala­
riado en 1968 no tenía pautas de lujo sino 
suponía un nivel de vida mínimo según las 
pautas sociales y culturales uruguayas, el 
trabajador se vió obligado a intentar con­
servarlo. Para ello deberá en su actividad, 
restarle horas a su familia, al esparcimien­
to, a su desarrollo informativo y cultural, 
etc. Y se multiplican las dificultades para 
desarrollar una practica sindical y /o  políti­
ca.

La reciente ley sindical exige al dirigente 
de 1er.nivel (lugar de trabajo) su perma 
nencia en la producción y a los dirigentes 
de 2do. nivel(de rama) y 3er.nivel(central) 
que sean a la vez dirigentes de 1er. y 2do.ni­
vel respectivamente. Si contemplamos las 
exigencias para ser sindicalista en el marco 
de los horarios de trabajo habituales, hoy 
en Uruguay, se ve claramente com o pro­
mueve la dictadura el sindicalismo: traban­
do la función sindical, debilitando las es­
tructuras centralizadas, procurando en de­
finitiva la atomización del movimiento sin­
dical. Por otra parte, el trabajar 10 o 12 ho­
ras, el estar dispuesto a trabajar horas ex­
tras no era en muchísimos casos (por lo me­
nos hasta el comienzo de la recesión en el 
2do.semestre de 1981) una decisión del tra­

bajador sino una exigencia impuesta por la 
empresa bajo amenaza de despido.

El empobrecimiento de la familia trabaja­
dora ha obligado a sumar a la estrategia de 
sobrevivencia principal, el sobretrabajo, 
otras estrategias: una importante incorpo­
ración de la mujer y los jovenes al mercado 
de trabajo para hacer frente al presupuesto 
familiar.

Com o lo muestra claro el siguiente cua­
dro, la composición de la fuerza de trabajo 
en términos de sexo y edad expresa un in­
cremento significativo de las mujeres 
-pasan del 31.0 al 37.4% de los ocupados 
entre 1968 y 1979- y de los menores de 24 
años -pasan del 16.2% al^21.0% de los ocu­
pados en el mismo periodo-. También au­
mentan los mayores de 55 años que pasan 
del 12.0 al 13.4%, aunque la incidencia de 
este envejecimiento de la fuerza de trabajo 
es menor que las anteriores tendencias a- 
nunciadas.

Composición de la fuerza de trabajo por 
sexo y edad(1968-1979)

Activos Ocupados Desocupados
1968 1979 1968 1979 1968 1979

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Hombres 68.7 61.0 69.0 62.6 64.9 42.1
14a 19 4.7 5.8 3.5 5.0 17.3 14.6
20 a 24 7.2 7.5 6.5 7.5 14.3 7.5
25 a 34 15.7 13.0 15.9 13.8 14.1 4.0
35 a 44 18.2 12.2 19.1 12.9 7.6 3.5
45 a 54 13.6 13.2 14.0 13.9 9.5 5.4
55 a 64 7.4 7.5 7.9 7.7 1.6 5.2
65 y mas 1.9 1.8 2.1 1.6 0.5 1.9

Mujeres 31.3 39.0 31.0 37.4 35.1 57.9
14 a 19 3.2 4.0 2.8 3.1 7.6 14.1
20 a 24 3.8 5.8 3.4 5.4 8.6 10.6
25 a 34 8.2 9.4 8.3 9.0 7.6 13.9
35 a 44 8.2 9.2 8.3 9.1 7.2 10.6
45 a 54 6.0 6.8 6.2 6.9 3.2 6.1
55 a 64 1.6 3.1 1.7 3.2 0.9 2.1
65 y mas 0.3 0.7 0.3 0.7 - - 0.5

Fuente: CIEDUR, con  (Uto* de Encuesta* de Hogares IXJEC.

Que incidencia tiene y tendrá en el desa­
rrollo de la conciencia y organización polí­
tica y sindical, de los trabajadores, el peso 
porcentualmente mayor de la mujer y los 
jovenes ?

Cual sera la evolución del sindicalismo en 
aquellos sectores que se expandieron luego 
de 1975 con escasa o  nula tradición sindical 
(pesca,algunos sectores del cuero,etc). ?

Que influencia tendrán los cambios tam­



bién significativos en la calificación de la 
fuerza de trabajo (las personas con forma­
ción técnica, secundaria 2do.ciclo y supe­
rior, pasan del 20% de los ocupados en 
1970, al 22.3% en 1973, y al 30.6% de los 
ocupados en 1979).

Ese conocimiento sobrepasa hoy por hoy 
nuestras posibilidades. Com o punto de 
partida para este análisis compartimos los 
siguientes testimonios que señalan por un 
lado, las condiciones materiales a que se 
ven enfrentados los jovenes trabajadores. 
Y por otro, la esperanza que todos tenemos 
en ellos:

Juan Pedro Ciganda, Presidente del Con­
sejo Central de AEBU dice: Los bancarios, 
como iodos los trabajadores uruguayos, no 
ganan un sueldo que se acerque siquiera a 
las necesidades elementales de un hogar. 
Los muchachos y  muchachas más jovenes, 
cuyas edades oscilan entre los 16 y  los 25 
años, son muchos en nuestro gremio. Pro­
bablemente podamos hablar de alrededor 
de un 40% sobre el total de trabajadores de 
la Banca. Bien, estos bancarios perciben sa­
larios que no los habilitan, en modo algu­
no, para pensar en formar una familia.
Mitil Ferreira, Presidente de ASU, dice:

Confiados entonces en la claridad de los 
trabajadores es que esperamos en un futuro 
no muy lejano, reencontrarnos de nuevo en 
nuestros SINDICA TOS, fundamentalmen­
te con toda esa juventud que ha ingresado a 
los talleres, fabricas, bancos, y  que son, en 
definitiva la esperanza del futuro.

Otra gran estrategia de sobrevivencia de 
los trabajadores fue la emigración. La 
emigración fue particularmente selectiva en 
términos de sexo, edad, niveles de instruc­
ción, situación con referencia a la ocupa­
ción y tipo de ocupación. Como se puede 
observar en el siguiente cuadro, las catego­
rías más propensas a emigrar fueron los 
hombres; los jovenes de 20 a 29 años; las 
personas con formación técnica (UTU) y 
universitaria; los operarios,jornaleros,arte­
sanos y personal ejecutivo.

Por rama de actividad, los emigrantes fue­
ron mayoritariamente de la industria ma­
nufacturera y la construcción. Es de seña­
lar que todas esas tendencias se acentúan en 
Montevideo.

Si bien el cuadro toma 200 mil com o canti­
dad aproximada de emigrantes, otras esti­
maciones la ubican entre 250 y 300 mil en el 
periodo inter-censal 1963-1975, o  sea, un 
11 % de la población total de Uruguay.

Impacto estimado de la emigración entre 1963 y 1975

Migran les Población •) Migrantes Robla« y
l 200 000) Total Montevid Moni

U nigua) 75
150 000)

(11 12» (3) (4) (í>) |6|
(en miles) ll.lOOl (en miles) 14 100)

2 5

1. Tola! en miles 200.0 2.782.0 7.2 150 0 1 238 1 12.1

2. Sexo
Mujeres 91.0 1.418.7 6.4 68.3 659 1 10.4
Hombres 109.0 1.363.3 8.0 81.6 579 0 14.1

3. fcdad
20 - 29 anos 73.4 392.3 18.7 55.1 175.7 31.3
30 - 39 anos 40.8 351.4 11.6 30.6 157.2 19.5

4. Instrucción
Secundaria y ♦ 83.8 627 4 13.4 62.9 — —

UTU completa 
Univ. completa

7 6 41.2 18.5 5.7 . . . . . .

(20 anos y ♦ ) 3.8 26.4 14.4 2.9 — —

5. Actividad
Activos ♦ 14 anos 118.3 1.094.4 10.8 88.7 455.1 19.5

6. Categoría ocupacional 
Asalariados pnv. 103.4 514.7 20.1 77.6 246.0 31.6
Asalariados publ 24 6 236.6 10.4 18.5 127.0 14.0

7. Ocupación pnncipal 
Prof. leen. ger. adm. 16.6 95.1 17.5 12.5 60.0 20 8
Artes, opr jom . 67.0 197.0 22.6 50.3 150.2 33.5

8. Rama de actividad
Ind. manufacl. 57.2 205.1 27.9 42.9 123.0 34.9
Construcción 7.3 57.8 12.6 5.5 21.0 26.1

Fuente: AGUIAR. 1978

A P O R T E 8  - 21



El flujo emigratorio significo pérdidas 
económicas, técnicas, culturales y  demo­
gráficas importantes para el país. Hubo 
también una perdida de experiencia acumu­
lada en los ideológico, político  ̂ organiza­
tivo, generada por una emigración política. 
Esto seguramente también resiente la reor­
ganización del movimiento sindical y popu­
lar en general.

Pese a la emigración, el modelo contó con 
mano de obra abundante en la mayor parte 
de su desarrollo. La tasa de desocupación 
osciló hasta alcanzar el 1397o, segán cifras 
oficiales. Ello se explica en buena parte, 
por el importante crecimiento en la partici­
pación de la mujer y los jovenes en la oferta 
de fuerza de trabajo, cuyas tasas de desocu­
pación alcanzaron hasta el 17.697o. Por el 
contrario, las tasas de desocupación de los 
jefes de hogar no superaron en el período la 
mitad de la tasa media de desocupación. 
Estos niveles de desocupación, sumados a 
la arbitrariedad con que actúan Estado y 
patronales, crean inseguridad con respecto 
al empleo y resienten seguramente la activi­
dad sindical.

Hasta 1968 las formas de fijación de los 
salarios a nivel de rama y por vía Consejo 
de Salarios determinaban que el proceso de 
redistribución del ingreso no pasará a tra­
vés de una política salarial y que a su vez, se 
registrará una relativamente alta diferen­
ciación intersectorial, producto de la dife­
rente capacidad de negociación sindical. 
Desde 1968 en adelante, la política redistri­
butiva implica siempre una política salarial 
pero el mecanismo de fijación centralizado 
y homogéneo de los aumentos salariales 
entre diversos niveles educativos, tipos de 
ocupación y ramas de actividad. Ello ten­
dió a homogeneizar al conjunto de los asa­
lariados, fortaleciendo -sin quererlo- la ca­
pacidad de negociación y la integración de 
un movimiento sindical unificado. Desde 
1973 en adelante la prohibición de la activi­
dad sindical permitió una radicalización en 
el descenso del salario real, sin oposición

activa importante com o en el período ante­
rior, continuándose con la práctica de fija­
ción administrativa de los salarios. Desde 
1976 sin embargo, la política oficial pasa a 
fijar salarios mínimos, por lo que deja li­
brado al mercado el incremento de los sala­
rios por encima del mínimo, favoreciendo 
de hecho el aumento de la diferenciación 
salarial según tipos de ocupación, nivel 
educativo y rama de actividad. Por ejemplo 
la diferenciación por ramas de actividad, se 
puede observar en el cuadro siguiente.

Incrementos salariales sobre salario mínimo por 
rama de actividad (marzo 1980)

Rama de actividad

Ingresos 
Corrientes 
Mínimos 
Legales 

(68 100)

Salarios y 
compensaciones 

realmente 
otorgadas 
(68 100)

%
Incre­
mento

General 8.921.19 11.852.43 33
Industria 7.936.18 11.091.43 40
20 -  Alimentación 8.364.89 11.149.50 33
21 -  Bebidas 10.231.66 12.969.60 27
22 -  Tabacos 6.208.19 12.074.09 97
24 -  Calzados, etc. 8.116.01 11 064.41 36
27 -  Papel y derivados 7.737.47 16.404.78 112
28 -  Imprentas 9.668.85 12.986.41 34
30 -  Caucho 6.624.76 8.369.76 26
31 -  Químicos 8.751.41 11.404.38 30
33 -  Minerales no 

metálicos 7.727.85 10.477.23 36
35 -  Metálicas básicas 7.300 42 10.925.99 50
37 -  Maquinaria 6.294.32 8.680.12 38
38 -  Transporte 8.291.04 10.681.79 29

4 -  Construcción 11.028.12 13.299.45 21
6 -  Comercio 11.034.27 15.871.02 44

61 -  Mayorista 8.562.30 13.539.81 58
62 -  Bancos 9.789.79 16.972.30 73
65 -  Minoristas 13.095.72 16.392.43 25
Transporte y almac. 7.097.00 8.313.25 17
Servicios 9.935.77 10 644.62 7

F líe n te : CIKDUR, con  dalut Indice Medio de Salario« DGEC

Nota: Esta parte de nuestra monogra­
fía está basada en los siguientes tra­
bajos:
D.ASTORI: Tendencias recientes de la 
economía uruguaya. CIEDUR-F.C.U., 
Montevideo, 1981.

C.AGUIAR:  Salar io - Consumo
-Emigración. CIEDUR-F.C.U., Montevi­
deo, 1981.

Del libro: URUGUAY: dictadura y reali­
dad nacional. ERESU, Móxico, 1981,

los siguientes artículos:

-Política y estrategia económica,de 
S.Lichtensztejn.
-Sistema político y relaciones de clase 
en el Uruguay contemporáneo,de 
A.Dutra y J.Millot.
-Algunas reflexiones sobre la reestruc­
turación del modelo de dominación 
social,de M.Casalet.
- Elementos para un estudio sobre el 
desarrollo del movimiento obrero, de 
J.Lanzaro.



Sobre la reorganización sindical 

contestan a Aportes organizaciones, 

dirigentes y militantes en e l exilio

Pana confeccionan este teína, APORTES envió un cuestionanio a 
distintos compañeros que en nuestro pais fueron dirigentes o mili 
tantea sindicales y que hoy están exiliados. La mayoría ha conten 
todo a nuestras pregunten; eJi compañero RtcaJido Jiíaró no6 escri- 
be ¿amentando no poder respondernos pon. encontrarse fuera de Euro_ 
pa y e¿ compañero Eelix Viaz, hasta ¿a (¡echa, no ha acubado rec i-  
bo del cuestionario que ¿e fuera enviado.-

Plenario de Estocolmo de la

Tendencia Combativa CNT

NOTA: El compañeAo Washington Pérez, a quien APORTES habla enviado 
e l cuestionario ¿obué la reorganización sindical en Uruguay, tras- 
lado e l  mismo al PlenaAio de Estocolmo de la Tendencia Combativa 
del Movimiento Obrero - CNT, del cual es integrante. Junto a sus 
respuestas, e l  PlenaAio nos envió la siguiente nota:

"Estocolmo, marzo 2 de 1982 
"Sr.Director de "Aportes".
"Estimado compatriota:

Por razones de espacio (la respuesta a 
"la última pregunta de Uds. nos consume el último posible ren 
"glón aprovechable) la respuesta no va firmada por el Plena- 
"rio de Estocolmo, que es el organismo que ha contestado vueŝ  
"tro cuestionario.

"El compañero de este Plenario,W.Pérez, 
"nos hizo llegar el mismo por entender que debía ser el Plen^ 
"rio mismo el encargado de responder sobre las cuestiones re­
lativas a la Tendencia Combativa.

"Cumplida la tarea, aprovechamos la o- 
"portunidad para saludarlo cordialmente.

"Plenario de Estocolmo, Tendencia Combativa del Movimiento 0- 
"brero - CNT."

aporteS :  cual es la situación actual del movimiento sindical? Cómo 
se reorganizan y luchan los trabajadores "i Cuáles han sido 
los etapas más importantes de estos últimos ocho años de 
lucha antid ictatorial?

—


